
temporánea del mundo desarrolla-
do. Es cierto que el abstencionismo
no favorece tan marcadamente
unas opciones políticas sobre otras,
es decir, se da más entre ciudada-
nos que se declaran independientes
que entre republicanos o demócra-
tas. Ahora bien, hay estados claves
cuyos resultados son decisivos para
el resultado final, en las que ciertas
minorías que no participan vota-
rían en mayor medida por el candi-
dato demócrata. Esto es especial-
mente pronunciado con los afro-
americanos, si bien se compensaría
con la movilización del abstencio-

nismo hispano prorrepublicano de
otros estados. De todos modos, este
marcado perfil del no participante
hace que los políticos, sus preocupa-
ciones y su agenda política no consi-
deren importantes necesidades que
afectan a numerosos colectivos de
la sociedad norteamericana.

Las explicaciones sobre este fenó-
meno abstencionista han sido diver-
sas. Por ejemplo, una muy común
es atribuirlo a la necesidad de tener
que registrarse. Este aspecto influ-
ye algo, no cabe duda, y así lo de-
muestra el hecho de que en ciertos
estados haya aumentado la partici-

pación al permitir el registro en el
mismo momento de ir a votar. Sin
embargo, no puede olvidarse que
en muchos casos se trataba de esta-
dos con un nivel de participación
paupérrimo. Además, como se ha
dicho antes, el abstencionismo ha
aumentado más entre los ciudada-
nos que se registran.

Según estimaciones, la desapari-
ción del registro previo haría au-
mentar la participación electoral
entre un 10 y un 15 por ciento. Esto
nos deja ante un panorama todavía
bastante bajo. Se apuntan otras ra-
zones, como la baja competitividad
electoral que se da en muchos es-
tados donde predomina un partido
u otro, el efecto negativo de la ley
electoral, la presencia de sólo dos
opciones mayoritarias que limitan
la posibilidad de elegir, el enor-
me tamaño del país, y otras más
que hacen referencia a las institu-
ciones de la democracia norteame-
ricana. Las evidencias empíricas
que se presentan para mostrar estos
efectos son muy poco concluyentes,
y en cualquier caso no ayudan a en-
tender el fenómeno del creciente de-

clive en la participación electoral.
Existen, sin embargo, otras explica-
ciones que presentan evidencias
más concluyentes y que podrían
dar mayor respuesta a la falta de
participación y al proceso del decli-
ve participativo.

Primero, el creciente proceso de
desafección política que está afec-
tando a la sociedad norteamerica-
na. La falta de motivación que esto
genera parece ser un factor explica-
tivo importante.

Un segundo aspecto, relacionado
con el anterior, lo constituye el cre-
ciente deterioro de la vida organiza-
tiva de los norteamericanos, es de-
cir, la disminución de la participa-
ción activa en asociaciones de todo
tipo, incluyendo las religiosas, las
cuales han constituido en ese país
motores vitales del activismo políti-
co de todo tipo. Finalmente, y en
consonancia con lo anterior, se atri-
buye a la creciente debilidad de las
maquinarias de los partidos en Esta-
dos Unidos.

Como se ha demostrado en un es-
tudio reciente, la variación por esta-
dos en el grado de organización y ac-
tividad de los partidos políticos se
corresponde con los niveles de par-
ticipación electoral presente en ca-
da uno de ellos. Y es que, sin parti-
dos, no puede haber una democra-
cia representativa que vele por los
derechos de todos los ciudadanos y
no de sólo unos pocos.c

E
stados Unidos registra uno de los índices más reducidos de
participación electoral entre las democracias del mundo. Si
se examina la composición de la ciudadanía según su nivel
económico y de educación, EE.UU. es posiblemente la úni-

ca democracia en la que a cada categoría que se desciende en la escala
socioeconómica, baja la participación electoral. Pese a las libertades
civiles de los años sesenta, muchos aspectos institucionales del siste-
ma estadounidense coadyuvan sistemáticamente a promover un es-
caso índice de participación, especialmente entre la población pobre
y las minorías. Es el caso, por ejemplo, de la tradición de celebrar las
elecciones federales en jornada laborable y no en día festivo.

Fijemos ahora nuestra atención en el tipo de federalismo norte-
americano. Los procedimientos electorales están notablemente des-
centralizados y politizados y revelan aún parte de la herencia de las
batallas constitucionales en-
tre los derechos de los estados
y la cuestión de la esclavitud.
Obsérvese que prácticamente
ninguno de los factores inhibi-
dores del voto del sistema fe-
deral estadounidense existe
en otros sistemas federales o
autonómicos como los de Ale-
mania, India o España.

EE.UU. posee una de las po-
blaciones del mundo demo-
crático que más se desplazan
geográficamente. Cada vez que los votantes abandonan su condado
(Florida, por ejemplo, cuenta con 67 condados), pierden su inclusión
en el registro y han de volver a registrarse. Hasta algunas reformas
recientes, el plazo medio para volver a registrarse era de dos años.
Algunos estados estipulan que los ciudadanos se registren como míni-
mo 50 días antes de la jornada electoral, aunque otros permiten regis-
trarse el mismo día de las elecciones. En el sistema federal estadouni-
dense, muchos estados confían la supervisión de las elecciones no a
comités jurídicos independientes, sino a jueces elegidos o, a menudo,
a funcionarios de marcadas tendencias partidistas. En Florida, el su-
pervisor principal de las elecciones presidenciales del 2000 fue la se-
cretaria de Estado de Florida, Katherine Harris, que además era una
de las codirectoras de la campaña electoral de George W. Bush. Esta-
dos y condados tienen una gran autonomía en el diseño de las papele-
tas y de los tipos de máquinas de voto que se emplearán en la jornada
electoral. Algunos de los condados más pobres han adquirido máqui-
nas potencialmente defectuosas o susceptibles de manipulación.

Existen, además, diferencias sobre cómo los estados y los conda-
dos regulan la privación del derecho de voto. Siete estados –incluyen-
do Florida y Texas– poseen leyes penales que excluyen del voto du-

rante el resto de su vi-
da a todos los ex pre-
sos, a menos que ha-
yan satisfecho una se-
rie de complicados re-
quisitos para solicitar
la rehabilitación de su
derecho de voto. Las
severas leyes estatales
y unas tasas crecien-
tes de penas de pri-
sión han llevado a
que actualmente 1,4
millones de ciudada-
nos negros (hombres)
no puedan votar en
EE.UU. Sólo en Flori-
da, este porcentaje al-
canza el 31%. Tam-

bién en este caso existen grandes diferencias entre estados. Maine y
Vermont autorizan a votar a los internos de las cárceles y no poseen
una legislación penal relativa a privación del derecho de voto. Por el
contrario, algunos estados y condados –que, afortunadamente, han
empezado a ser llevados a los tribunales– se toman la libertad de
purgar de sus listas del censo a los ciudadanos que no han ejercido
en fecha reciente su derecho de voto. La batalla por la introducción
de unos procedimientos electorales más equitativos, transparentes y
unificados en Estados Unidos deberá proseguir e intensificarse en
los próximos años.c
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Pasado mañana se celebran las elecciones presidenciales en

Estados Unidos. Hasta ahora la participación electoral ha si-

doprácticamentelamásbajadetodoslospaísescondemocra-

cias consolidadas. Y los expertos aseguran que la tendencia es

auna mayor abstención.Sin embargo, la gestión de Bush ante

los tristesacontecimientosdel11-S,yelantecedentedel14-M

español, que registró una excepcional participación, pueden

hacer prever un cambio de tendencia. Es una incógnita.
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